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,ranja-lacucla dc .1^!ricultura dc- Zara^_oza.

La alarmante baja iniciada en al^•unos productos a^;rícolas hará
que nuestros a^ricultores piensen er, la q ecesidad de transformar
muchos de ellos en carne, leche, etc., si quieren sacar mayor re-
muneració q al capital y trabajo invertido e q sus explotacioncs. No
es esto sólo, sino que es racional que a menor precio en lo s produc-
tos sc intente producir más barato, lo que ha de conse^•uirse trans•
formando las actuales alternativas de cultivo cn otras nuevas a base
de plantas leguminosas forrajeras. Lste aumcnto de producción
forrajera exi^e la existencia de ganado adc;cuado para consumirla,
puesto que la exportación de forraje, además de ser antieconómica
(me re6ero especialmente a Aragón), ha de ser cada ves? más difícil,
por causas de. todos conocidas, y que no enumero por no extender-
me dcmasiado.

La escasez de estiércoles, cada día más sentida en ]a a^;ricultura
•tri^^onesa, por la invasión irreflexiva de !os cultivos, eon perjuicio
de, la ^•anadería, y el abuso, en estos úÍtimos at^ros, del cultivo mono-
cercalista, hace que todos pien^.;en en la necesidad de asociar ínti-
mamente los cultivos con la ^anadería, si se quiere. evítar la catás•
trofe que. se avecina, de no cambiar de derl°oteros. Lo he dicho en
varias ocasioncs, y no me cansaré de repetirlo: que los pueblos
prósperos, agrícolamente considerados, son aquellos que sostienen,
por lo menos, Soo ]cilo^ramos de peso vivo dc ^anado por hectárea.
Y ^sta debe ser la q orma de todo a^;ricultor inl^^ligente y celoso de
sus intereses.

Pero para la buena resolución del problema y alcanzar el ideal
que qucda apantado, se necesita una ganadería próspera, con ga-
nado adecuado y en buen estado para la mejor y más económica
transformación de ]os productos. La mejora del ^anado se basa
sobre tres puntos fundamentales, que son: selccció^2, cr:^zanzie7rto y
alinie^at^zció^z.

^l ^
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Ya sé que el tema de la presente publicación es difícil hacerlo
sentir a nuestros ganaderos, ya que ellos no tienen costumbre de
pesar y medir las raciones repartidas a sus ganados, y además, por-
que en ella se han de tratar de cosas desconocidas y poco en con-
sonancia con el modo de ser y de pensar de muchos de ellos; pero
tengo la pretensión de que el que me lea hasta el final con atención
y buena fe, ha de cambiar de parecer y de mitodo, puesto que ha de
convencerse de que la cienciac, vulgdnzada y puesta en sus manos,
se traducirá en efectivos beneficios, aumentando el interés del capi-
tal empleado en su explotación, y sería necio el que defendiera las
costumbres tradicionales cuando éstas van contra su propio in-
terés.

Lo que se entiende por alimento.-En el lenguaje vulgar se en-
tiende pc.^r alimento todo lo que consume el ganado. Así como }a
función reproductora conserva y perpetúa ]a e^pecie, la alimenta-
ción es la que conserva al individuo. Continuamente se separan del
organismo vivo partículas que a su vez son sustituídas por otras
que son tomadas del medio; constantemente se está realizando un
recambio molecular orgánico; así ocurre que mientras la forma del
cuerpo casi permanece invariable, la materia que io constituía un
cierto tiempo atrás ha sido totalmente reemplazada.

Con el nombre de alimento se designará, pues, a las sustancias
que, una vez dentro del aparato digestivo, experimentan e q ^ste de-
terminadas modificaciones que las hacen aptas para formar parte
de la sangre, nutrir los tejidos y producir calor animaL ^lunque
estos alimentos pueden proceder de los tres reinos: mineral, vege-
tal y animal, para el caso de nuestro estudio no nos interesa más
que los vegetales o plantas.

Composició.l de los a}imentos -Las p}antas, base de la alimenta-
ción de nuestros animales domésticos, extraen del suelo, por medio
de sus raíces, una serie de elementos (nitrógeno, fósforo, potasa,
etcétera), y de la atmósfera el oxígeno y ácido carbónico, y todos
ellos, e q las hojas jverdadero laboratorio de la planta), bajo la acción
de la luz y calor solar y mediante la clorofila (materia verde de
la hoja), se combinan, dando lugar a otros nuevos, que es nece-
sario que conozca bien el ganadero, pues es la base de }a composi-
ción de los alimentos que constituyen la ración diaria de sus ga-
nados.

El siguiente cuadro nos indica la composición de cualquier
planta y, por con;iguiente, alimentos•.

Agua.

, Elemcntos cuaternarios, o com- ^ binterias proteicas o ni-
puestos de cuatro cuerpo5... trogenadas.

Composi- 1.° Materias grasas.
ción... I Materia 2.° NIaterias hidrocarbo-

seca. \ Elementos ternarios, o com- nadas.
I puesto dc tres elementos. .. 3.° Celulosa o leñoso de

las plantas.

Cenizas o materias mineralcs. (El residuo que queda aZ
_ quemar las plantas.)
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EI a^ua entra a tormar parte de la planta en "cantidad muy va-
riable, según la clase de la misma y ^poca de recolectarla, siendo
elemento poco apreciado en las raciones.

Las materias proteicas o nitro^enadas son las más importantes,
y cuanto más ricas en proteína son las plantas, mayor es su valor
como alimento. Despu^^s siguen en importaocia las materias ^;rasas
y las hidrocarbonadas. 1_,a celulosa tien^ menor valor e q la alimen-
tación animal, por ser menos digestible que los otros clemeotos.

Condicionés que debe reunir una ración.-Se denomina ración
^alimenticia la cantidad de alimento que se suministra a un animal
durante vcínticuatro horas.

La ración se Ilama de corrser^^ación cuando sirve para mantener
un animal en el estado en que se encuentra, sin provocar pérdida
de fuerza ni deterioro en el estado físico.

La ración cs de produccióTa cuando está constituída por la canti-
dad máxima dc alimento que puede ser utilizado para aumcntar las
fuerzas del or^anismo y los productos animales. Es especialmente
necesaria para los animales jóvenes e q estado de crecimiento, para
los r^productores, para los animales de engorde y para los de
trabajo.

1'ara que la ración sea bucna ha de satisfacer, por u q lado, las
necesidades fisioló^icas del animal, y, p^r otro, su precio de coste
ha de ser inferior a los productos obtenidos del ganado (carne,.
]tche, lana, ete.), de manera que el bcnef^cio realizado sea el más
rlevado posible.

Las condiciones que debe reunir toda ración se resumen en los
tres enunciados siguientes:

r.^ La ración ha de contener la suma de princípios nutritivos
necesarios al organismo.

_>.^ Debe tener una relación nutritiva en concordancia con e! tin
que se propon^a la expfotación del ganado.

3.^ Debe contener una cantidad suticiente de celulosa bruta.
La primera condición es invariable, es decir, que por nin^ú q

concepto puede modit]carse si no quiere atentarse contra la salud
del animai; la segunda puede hacerse variar entre ciertos límites
Qcomo veremos al i^ablar de la relación nutritiva); la tcrcera tiend^
a ase^urar el buen funcionamiento del tubo digestivo.

En la práctica, la mayoría de los a^ricultores efectúan el racio-
namiento al azar y rutinariamente. Si resulta excesivo o insufi-
ciente, se aperciben de ello cuando se producen accidentes ^ sobre-
viene cl enflaquecimiento; a corregir este rutinarismo y evitar
muchos fracasos tiende la publicación de este trabajo.

Determinación del coste de la unidad nutriti.va de un alimento.-
AZuchos han sido los autores que se ha q dedicado a determinar este
punto tan importante; pero nosotros admitiremos el sistema del
alemán Kellner, por ser el más práctico.

Para ello, con el auxilio de la Tahlz 1 (inserta al final), se hallan
las partes digestibles que componen el alimento en estudio y se
multiplican por los coeticrentes si^uientes:

Yara las matcrias proteic^s o nirrogcuadas. . . , . . . . . . :',U
1'ar111s materias graszs .......................... 2,`L
ParaEas hidroclrbonadas .......................... 1,0
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Estos productdŝ se suman, y]uego; el precio del alimento en el
mercado se divide por la suma que acabamos de obtener, y ese será
el precio de la unidad nutritiva.

Unos ejemplos marcarán mejor la marcha a seguir:
Px^mEx EJEMPLO.-Determinar el coste de la unidad nutritiva de

la cebada, cuyo precio en el mercado es So pesetas los ioo kilo-
gramos.

Por la Tabla I encontramos que los principios digestibles de la
cebadason:

YIaterias proteicas o nitrogenadas .................. 6,6
..........:...Materias grasas ..................:. 1,1̂

Dlaterias hidrocarbonadas ......................... 63,7

Aplicando los coeficientes que antes hemos indicado, tendremos:

6,6 ,\' 2-}- 1,9 X 2,2 -{- 63,7 X 1= 81,08.

Ahora tenemos que dividir So pesetas, precio de la cebada, por
el r.úmero anterior 81,ob. Luego se tiene:

50 : 81,08 = 0,61 pesetas.

Tenemo ĉ , pues, que el coste de la unidad nutritíva de la cebada
será o,6i pesetas. ^

Sncurn^o c4FMp^_o.-Determinar el coste de la unidad nutritiva
del heno de alfalfa, cuyo, precio en el mercado es de iz pesetas los
roo kilogramos.

Según la Tabla 1, los principios digestibles del heno de alfal-
fa son:

Materia proteica o nitrogenada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9.7

DZateria grasa .................................... l,`L
^[ateria hidrocarhonada ........................... 31,3

Siguiendo idéntico mí;todo que en el ejemplo anterior, se tiene:

9,7^2--}-1,2X2,2^--31,3^1=53,34.

Dividiendo rz, precio del heno de alfalfa, por el número ante-
rior, se tiene resuelto el problema. Luego

12 : 53,34 = 0,22 pesetas.

Por lo tanto, el coste de la unidad nutritiva del heno de alfalfa,
será de zz. céntímos.

Está tan claro el procedimiento, que no creo deba insistir más.
Investigación de los alimentos más ventajosos desde el punto de

vista económico.-Llegamos a un punto interesantísimo para el
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agricultor o ganadero, y que no es más que una sencilla aplicación
del epíg•rafe anterior. Es él caso corriente que se teoga que com-
prar algún pienso para la alimentación del ganado o elegn^ de en-
tre varios que el gaoadero ya posea, y es conveniente que sepa
apreciar cuál le resulta más barato para ser consumido por el gana-
do, pucs es la manera de que la explotación le resulte más remune-
radora. Siguiendo el procedimiento de exposición anterior, con
unos ejemplos se dará el lector perfecta cuenta de la manera de
operar.

PR^ncF•x rJFnlp^.o.-Supongamos que el ganadero posee habas
y maíz, no necesitando consumir para su ganado más que uno de
estos productos, y quiere saber cuál le resultará más económico
como pienso para vender el otro. Siguiendo en el terreno de las hi-
pótesis, partimos del supuesto de que el precio, en el mercado, de
los anteriores productos es: las habas, 59 pesetas_los ioo kilos, y el
maíz, q^ pesetas los roo kilos.

Siguiendo el procedimiento indicado en el epígrafe anterior, de-
terminaremos el coste de la unidad nutritiva de cada uno de estos
productos para compararlos después.

Deter^^zinación del cosle de la unidad nutritiaa de las habas.

Por medio de la Tabla 1 se tiene:

Materias pro`eicas o nitrogenadas . .. .. . . .. . .. . . .. .. 'l'L,1
Materia grasa .................................... 1,2
Materia hidrocarbonada ........................... 48,2

Aplicando los coeficientes del epí^raf^ anterior se tiene:

2z,i Y 2-1-1,2 ;;< 2,2 + 4s,2 ^; 1- 95,oa.

Luego el coste de la unidad nutritiva de las habas será:

59 : 95,04 - 0,62 pesetas.

Deternainación del coste de la unidad nutritiva del maiz.

Por medio de la Tablc^ 1 se tiene:

Materia proteica o nitrogenada . . . . . . . . . . . . . . . .. . . 7,1
Materia grasa ................... ........:...... 3,9
Materia hidrocarbonada .......................... 67,0

Aplicando los coeficientes del epígrafe anterior se tiene:

7,1X2--^3,9x2,2-^67k1-89,73.
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Luego el coste de la unidad nutritiva del maíz será:

49 : 39,73 - 0,54 pesetas.

Resumen:
Coste de la unidad nutritiva de las habas, 6a céntimos.
Coste de la unidad nutritiva del maíz, 54 céntimos.
Luego es más económico, a los precios considerados, gastar

maíz en el pienso del ganado.
SEGUIVDO EJE:^pLO.-Un ganadera desea saber qué alimento le

^ resultará más económico; si la avena, a 39 pesetas los roo kilos, o la
' alfalfa, a r2 pesetas los roo kilos.

Procedamos como en el ejemplo anterior.

Determinación ,del cosle de la unidad nutriiiva de la avena.

La Tabla 1 nos da:

Materia proteica o nitrogenada ................... 3,0
Materia grasa ................................... 4,0
Materia hidrocarbonada .......................... 47,4

Apliquemos los coeficientes tantas veces repetidos, y tendremos:

SX2-}-4x2,2-}-47,4X1=72,2.

Luego el coste de la unidad nutritiva de la avena será:

39 : 72,2 = 0,54 pesetas.

Determinación del coste de la zenia'ad nutritiva del heno de alfalĵa.

La Tabla I nos da:

Materia proteica o nitrogenada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9,7
:Vlateria grasa .................................... 1,2
Materia hidrocarbonada ........................... 31,3

Aplicando los coeficientes se tiene:

9,7X2-1-1,2X2,2-^31,3X1=53,34.

Luego el coste de la unidad nutritiva del heno de alfalfa es:

12 : 53,34 = 0,22 pesetas.

En resumen: vemos que es más económico, al ganadero en cues-
tión, consumir heno de alfalfa que avena en la alimentación de su
ganado.
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Relación nutritiva.-Este punto es importantísimo, y hace falta
que nuestros ganaderos se familiaricen con él, pues es ia base so-
bre la cual se apoya el cálculo racional de las raciones.

La relación nutritiva es la proporción que existe en una ración
entre las materias nitrogenadas y las materias q o nitrogenadas.

E1 organismo animal, se alimente por una clase de pienso o con
otra, encuentra siempre en él los principios nutritivos que le son
necesarios; mas como no exige todos en la misma proporción, no
hay más remedi o que intervenir, para evitar el exceso (que sería
antieconómico) o cl defecto (que sería nocivo). E1 nitróg^no es el
único elemento capaz de sustituír a los demás, con el.único incon-
veniente de que es un alimento caro. Por lo tanto, en toda ración
debe de entrar sol^imente en la cantidad estrictamente necesaria
para que la alimentación sea económica.

P^or esto, la relación nutritiva es el punto capital del problema
^de la alimentación.

La relacíón nutritiva se determina por la siguiente fórmula:

RN =
1

(:^Iateria grasa ;^ 2,4 -♦- \Zatcria hidrocarbonada) : âlatcria proteica ^

Siguiendo micostumbre, un par de ejemplos aclarará la cuestión:
P^z^mFR rJFn2^^.o.-Determinar la relación nutritiva del heno de

trébol. La Tahla 1 nos da para el trébol:

J4atcria protcica ................................. 8,5
;VIaterial,rrnsa .................................... 1,7
^Iateria hidrocarbonada ........................... 37,3

Aplicando la fórmula anterior se tiene:

xN -
1 1 I

(1,7 X 2,4 -{- 37,3) : 8,5 41.38 : 8,5 4,8

1_uego la relación nutritiva del heno de trébol será 1.
a,s

Srouwoo EJ F.nIPro.-Determinar la relación nutritiva de la remo-
iacha forrajera. La Tabla I nos da para la remolacha forrajera:

^Iateria protcica .................................. 0 8
^Iatcria grasa ..................................... 0,1
YIateria hidrocarbonada ............................ 8,6

Aplicando la fórmula se tiene:

RN -
1 1 1

í 0, t`^' 2,1 -^ 8,6) : 0,8 8,3a : 0,8 11,06 '

1
Luego ]a rclación nutritiva de la remolacha forrajcra es

11,05 ^
En la Tabla 11, inserta al final de este trabajo, se ponen las rela-
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ciones nutritivas exigidas por las distintas clases de ganado, así
como las cantidades mínimas de materia proteica que deben entrar
en las relaciones. Puede, sin inconveniente para la producción,.
aumentar l^as cantidades de materia proteica indicadas por la Ta-
bla 1/; pero no debe de hacerse, por no ser económi^o. Lo que no
puede hacerse por ningún cencepto es dismiuuír las cantidades de
materia proteica indicadas en ]a Tahla 11.

Aplicación de todo lo que precede: Cálculo de las raciones.-Lle-
gamos al punto importante de la cuestión, o sea la aplicación de to-
dos los conocimientos anteriores al caso práctico del cálculo de una
ración. Un ejemplo nos pondrá de manifiesto la marcha a seguir.

Ejemplo.-Cálculo de la ración de am caballo pa^-a trabajo débil.

Mirando en la Tabla /1 se verá que para l.ooo ki;ogramos de
peso vi•vo, y para un trabajo moderado, la ración diaria para el ga-
nado caballar ha de tener:

Matcria seca ................................. 18 a `L3
:VIatcria proteica .............................. 1

Kelación nutritiva .............................

Supongamos que damos de ración para un día:

1

7 ^

Avena .................................. 6 kilogramos.
Paja de trigo ............................ 6 -

Hagamos los cálculos para ver• si la ración cumple con las con-
diciones exigidas por la Tabla 1!.

En la 7aGla l veremos que ioo de avena contiene:

Matcria scca ..................................... 86,7
Dlateria proteica ................................. 8,0

bfateria grasa .................................... 4,0
.M1latcria hidrocarbonada ......................,.... 47,4

En la Tabla I se ve que ioo de paja de trigo contíene:

Materia seca ..................................... 85,7
^latcria proteica ................................. 0,''
Materia grasa ...... ............................. 0,4

Materia hidrocarbonada ........................... 35,0

Luego 6 kilogramos de avena, que es la ración que ensayamos,
^ontendrán:

:VIateria seca ..................................... 5,20

blateria proteica ................................. 0,48

Materia grasa .................................... 0.24

Materia hidrocarbonada ........................... 2,84
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Por la misma razón, 6 kilogramos de trigo de paja ĉontienen.

Materia seca ...............................:..... 5,14

Ntatcria protcica ................................. 0,01

Jlatcria grasa .................................... 0,02

:1Iateria hidrocarbonada ........................... '^,10

Lue;o la ración en estudio de 6 Icilogramos de avena y 6 kilogra-
^mos de paja cur.tiene en totaL•

,llntcria scca .................................... 10,34
Diateria protcica ................................ 0,49

Comparando estos números con los exi;idos por la Tahla 11
para el gar.ado caballar, veremos que son menores, lo que nos in-
dica que la ración es insuticiente.

Añadamos a la ración anterior ^o kilogramos de heno de trébol,
q veamos cómo está la ración correoida.

Según la Tabla /, loo de heno de trébol contienen:

iViatcria seca ..................................... 83,5
M atcria protcicn ................................. 8,5
\7atcria grasa .................................... 1,7
11Iatcria hidrocarbouada ........................... 37,3

Luego lo kilogramos de heno de trébol contienen:

Materia scca ..................................... 8,35
Matcria protcica ................................. 0,85
1VIatcria grasa .................................... 0,17
A7atcria hidrocarbonada ........................... 3,73

En definitiva, la ración correoida de lo kilogramos de trébol,
5 kilogramos de avena y 6 kilogramos de paja contiene:

Díateria seca .................................... 18,69
Matcria protcica ................................ 1,3^T
Nlatcria grasa .................................... 0,43
Dlateria hidrocarbonada .......................... 8,67

neterminemos la relación nutritiva de esta ración:

RN =
1 1

(0,43 '^ 2,4 ^-- 8,67) : 1,34 7 ^

Vemos, pues, que tanto la relación nutritiva como la materia
^eca están dentro de los límites exigidos por la Tahla /! para el ga-
nado caballar, y aunque la materia protrica resulta algo más que
la cantidad mínima exigida por la Í^abla, ya dije que no importa
fisiológicamente, pues la ración resultante será más nutritiva.

En definitiva, una ración diaria para l.ooo kilos de peso vivo eu
el ganado caballar puede ser:
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Heno de trébol . . .. . .. .. . . . .. . . .. . . . .. .. 10 kilogramos.
Avena.. ............................ 6 -
Paja de trigo ........................... 6 -

Pero el caso corriente es que un caballo no pese i.ooo kilogra-
mos; supongamos que su peso sea Soo kilogramos. Entonces se tie-
ne que la ración diaria de un caballo de Soo kilogramos de qpesa
vivo, en trabajo moderado, será:

Heno de trébol .. . . . . . . .. . . .. . . . . . . . . . . . . 5 kilogramos.
Avena.. ............................ 3 -
Paja de trigo ............................ 3 -

Como se ha calculado esta ración se calcularía otra cualquiera,.
y por evitar cansancio a nuestros lectores, omito la repetición.

Ejemplos de algunas raciones.-Considerándolo de gran utili-
dad, por poder servir de norma a nuestros agricultores, en repeti-
dos casos de la práctica, indicaré algunos ejemplos de raciones,.
consignando los autores que las recomiendan.

Ganado mular.-La Granja-Escuela de Agricultura de Salaman-
ca recomienda, para una pareja de mulas de trabajo, pesando unos
8zo kilogramos, la ración siguiente por dfa:

Guisantes (guijones) .. ....... .. ...... 4,0 kilogramos.
Cebada .. ......................... 4,0 -
Avena ............................. 1,5 -
Paja ........ . .................... 12,0 -

M. Ayraud, para pareja de mulas pesando unos qoo kilogramos:

Heno de alfalfa . . .... ... .. ... . . . . . . . . . . . 12 kilogramos.
Maíz en grano .......................... 4 -

Paja ................................... 4 -

Ganado caballar.-D. Francisco Guerra, Ayudante de la Granja-
Eseuela de Zaragoza, en su obra Apuntes sobre economicz y alimen-
tación del ganado de labor y de renta, recomienda la siguiente ración,
para caballos, suponiendo el peso del caballo en 50o kilogramos:

En época de reposo, sin producir trabajo:

Avena .................................. 5 kilogramos.
Paja .................................... 6 -

Heno ................................... 4 kilogramos.
Paja :................................... 8 -

Alfalfa verde ........................... 10 kilogramos.

Avena ................................. 1 -
Paja ................................... 6 -



11

Para trabajo moderado:

Heno de leguminosas .. . . ... . . . . . . . .. . . . . . 5 kilogramos.
Habastritnradas ......................... 2 -
Paja .................................... 6 -

Para mayor trabajo:

Heno ................................ .. 6 kilogramos.
Avena .................................. 2 -
Maíz ................................... ° -
Paja ................................... 5 -

Para trabajo muy fuerte:

Heno de trébol . . . . . . . . .. . .. . . . . . . . . . . . . . 6 kilogramos.
Avena .................................. 3 -
Habaŝ .................................. `' -
1'aja .................................... d -

Ga^tado vacu^to cfe lrabajo.-D. Santos Arán recomienda las si-
guientes raciones:

Para bueyes de 50o a boo kilogramos: ^

Ensilaje de gramíneas y leguminosas... ... 15 kilogramos.
Avena ... . ........................... 5 -
Orujo de oliva .......................... 2 -
Paja a discreción.

Heno ................................... ^1 kilogramos.
Salvado ................................ 4 -
Avena .................................. 4 -
Paja ................................... 4 -

Para bueyes de gran porte dé 80o kilogramos:

lIeno de prado natnral o dc alfalfa ........ .. .. .. 9 a 11 kilogramos.
IZaíces: Pataca o zanahoria, o remolacha o nabos . 6 a 8 -
Pulpa seca, o maleza o salvado .. . . . . . . . . . . . . . .. 3 a 4 -
Tortas de linaza, o de algodón o dc coco. .. ... ... 1 a 2 -

El Sr. Guerra, en el libro antes citado, recomienda para una pa-
reja de bueyes, con un peso de t.^oo kilogramos y en trabajo fuer-
te, la siguiente ración:

Heno de trébol ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . 20 kilogramos.
Maíztriturado ... .............. .... 6 -.. ...
Habolines tritnrados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 -
Rem olachaforrajcra .................... 10 -
Paja ................................... 10 -
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Vacas lecheras.-El Sr. Aran recomienda las siguientes raciones:
Para vacas de qoo a Soo kilogramos de peso vivo y por vaca:

Paja de trigo . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . 4 kilogra^nos.
Idem deleguminosas .................... 4 -
Remolacha sémiazucarera . . . . . . . . . . . . . . . ] 0 -
Harina de arveja ........................ ] -
Idem de echaduras (granos partidos, m al

desarrollados,etc.) .................... 2 -
Moynelo fino ........................... l -

Ración, a base de forraje verde de prado natural, para vacas,
produciendo de 8 a lo litros de leche:

Forrajc... .^ ............ ................ 30 kilogramos.
Salvado .........:...................... 1 -
Tortas ................................. 1 -
Paja ................................... ! -

Otras raciones del mismo autor:

Heno .................................. 5 kilogramos.
Salvado ................................ 10 -
Remolido..... ......................... 1 -
Remolacha torrajera .................... 20 -

Heno dc alfalfa .... . . .... .. ... ..... . ..... 9 kilogramos.
Salvado ..............:.................. 2 -
Cebada molida .......................... 1 -
Pulpasfrescas ........................... 6 -
Paja ..................................... 2 -

M. Gouin, en su obra Ali»zentaciGn racio^aal de los arairnales do-
mésticos, recomienda las siguientes raciones:

^'acas de 35o kilogramos, produciendo q litros de leche^

Heno de alfalfa . . . . . . . . . : . . . . . . . . . . . . . . . 6 kilogramos.
Remolachaforrajera .................... 10 -
Hariua de cebada ....................... 1 -
Torta de cacahuete ..................... ^ -

Vacas de 45o kilogramos, produciendo > a litros de leche:

Forrajc verde de trébol . . . . .. . . . . . . . . . . 15.0 kilogramos.
Heno de alfalfa ....................... 7,0 -
Salvado .................... ......... 2,0 _
Torta de cacahuete ................... 1,5 -

Vacas y biieyes en e^iRorde.-El ganado vacuno de labor, una vez
agotado para el trabajo, puede engordarse y llevarlo al matadero,
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proporcionando con ello bastante bene ĥ cio. Lo mismo sucede con
las vacas lecheras cuando son viejas y no resultan económicas para
la producción de leche.

Pueden reeomendarse las siguientes raciones:
Primer períolo, de diez a quince días. I3uey de ^So kilogramos:

FTojas de ^ol ............................ 20 kilogramos.
Kc mo!achaforr^jcra .................... 2U -
I'.^ja .................................. 5 --

Heno de tr^bol .........................' b -

Segundo período, de dos a tres meses^

Hojas dc col ... . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . 20 kilogramos,
hem olacha forrajcra .................... 20 -
Hcno dc trí^bol ... . . .. . . . . . . . . . . . . .. .. .. . 6 -
Pnia .................................. 4 -
Salvado .............. ................. '? -
1'nlpa dc nltll'L . . . ..... . ..... ... . . . . . . . .. '^ -

"fercer período, hasta la venta del animal.

l^ojns dc col .......................... 20,0 kilogramos.
Remolncha forrajcra .................. 211,0 -
Heno dc tréhol ........................ 6,0 -
5alvado .............................. 2,0 -
Pulpa dc maíz ........................ '',0
Torta dc caclhuctc .................... U,5 -

Cebo de ^^zr^aa^to vacunn.-Para g•anado joven de dos a cuatro
meses.

Por ioo kilo^ramos de peso 'vivo y día:

PERiODOg

1.° ^ z.° ^ 3.°

Kilogramos.

Heno .......................................^,j 1,5 1,0 0,5
Pulpa mclazada .............................ÍÍ 1,0 1,2 2,0
Harina dc avcn,i o maíz ......................^' 0,4 0,2 0,1
Salvado ....................................^^ 0,^^ 0,5 0,5
Forra'c dc maíz verdc .... . . . . . . ....... . . . . . .iJ ^, 1,0 1,0 1,0

Para ganado dc cualro a ocho meses de edad:
Por loo kilos y por día:

^..^
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Heno de alfalfa ..............................
Rcmolacha forrajera .........................
Puntas sccas de maíz ........................
Gí•rmenes de cebada .........................

PERÍODOS

I ^•U I 3^^

Kilogramos.

0,5
3,0
2,0
0,5

0,75
d,00
1,50
0,60

1,0
5,0
1,0
OS

Gz^aado lanar.-Como ejemplo se pueden citar las siguientes ra-
ciones ensayadas en la Granja:

Cebo de carneros.
Raciones diarias para loo kilogramos de peso vivo:

PERÍODOS

1.° 2.° ^ 3." ^ 4.° ^ 6.°

Kilogramos.

Kem o]achaforrajera ................... 5,50 G,50 7,00 7,00 7,00
Alfalfa henificada ......... ............ 1,50 1,55 1,50 1,40 1,40
Paja de cereales ....................... 1,50 0,80 0,50 0,30 0,30
5alvado .............................. 0,'LO 0,75 0,50 1 •00 0,90

1Iaíztriturado ........................ » 0,30 0,70 1,00 1,10

Pulpa de azucarcría .................... 3,00 6,00 7,50 7,50 6,00
^lfalfa o tr^bol ........................ 1,50 1,60 1,ti0 2,00 '?,00
F'aja de cercales ....................... 1,00 1,00 1,00 0,50 T

Orujo de coco ......................... » » 0,10 O,dO 0,10
Dlaíztriturado ........................ ^ D v 0,30 1,50

Garaado de ceidx.-Iioussingault recomienda las siguientes ra-
ciones:

Para una cerda con nueve crías, durante las cinco primeras se-
manas después del parto:

Patatas cocidas . . . . . . . . .. . .. . . .. .... 11,25 kilogramos.
IIarina de centeno ................... 1,00 -
Lechc descremada y fría .. . . . . . . . . . . . 6,00 -

^1 partir de la quinta semana:

Patatas cocidas ........................ 5,5 kilogra^nos.

Hariiia de centeno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,5 -
Leche descre mada ..................... 3,0 -
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Para cerdas nodrizas y para cerdos:

Patatas ............................... 3,5 kilogramos.
Calabaza ... . ....................... 1,0 -
Harina de cebada ...............:...... 1,5 -
Residuos delaleche .................... 2,0 -
Aguasdclfregado ...................... 3,0 -

Para cerdos de destete, el Sr. Guerra recomienda la siguiente•
ración:

Por d^a y ioo kilogramos de peso vivo:

Alfalfa verde ............................ 5 kilogramos.
Pulpa melazada .......................... 2 -
Patacas .. .............................. 3 -
Harina de haba .......................... 1 -

Raciones de engorde:
A1 comenzar. A1 concluir.

kgra. i{mrs. ^

Pu]pas ensiladas . . .. . . . . . . . . .....- 5,0 • 4,0
Heno de alfalfa picado........ .... 1,0 0,6
11aíz en grano ................... 1,0 1,5
Harina de habas . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,5 1,0
Ornjo de aceituna ................ 0,8 O,b

Conclusión.-En las páginas anteriores quedan esbozadas con
toda claridad y concisión las condiciones que han de reunir las ra-
ciones y la marcha que el ganadero debe seguir para su cálculo con
arreglo a las enseñanzas de la "Lootecnia: No se me oculta que la
manera de exponerlas será objeto dé una severa crítica; pero con
toda honradez he de consignar que, al escribirlas, no he pensado
nunca que tuvieran interés en leerme los iniciados en esta rama de
la Ciencia agronómica, sino que mi objeto era divulgar estos cono-
cimientos entre nuestros agricultores, deber moral de todo Inge-
niero agrónomo. Si en su lectura tropiezan co q alguna dificultad,
así como en todo lo que con el ganado se refiera, pueden dirigirse
a la Sección de Ganadería de la Granja-Escula de Agricultura de Za-
ragoza, la que tendrá como su mayor timbre de gloria el convivir
con ellos, sintiendo en todo momento sus anhelos, entusiasmos y.
aspiraciones, disipando sus dudas y remediando sus males en la
medida que sus fuerzas ]a permitan.
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Composición de los alimentos en sustancias digestibles.

II 100 parfzs del alimento designado coniienen:

CLASE DE ALIMENTOS
Materia

seca.

PRINCIPIOS DIGEST7I3LES

Mat©riaa

proteicas.

Granos o semillas y frutos.

Materias
graeas.

..-

Nlateriae
hidrocar-
bonadas.

Cebada :......................... 83,70 6,60 1,90 63,70
Avena ........................... 86,60 8,00 4,00 47,40

Maíz ............................. 87,00 7,10 3,90 67,00

Habas ...... .................... 85,70 22 10 1,20 48,20
Veza ...... ..... .............. 86,70 22,90 1,50 49,70
Guisantcs(guijones)^ .............. 86,00 19,40 1,00 5`1,40
Bellotas .......................... 50,00 2,70 1,90 36,70

Forrajes verdes.

Trébol ........................... 21,00 2 20 0,40 9,30

Alfalfa ........................... 24 00 2,70 0,40 9,20
^Guisanteforraiero ................ 15,40 2 90 0,30 5,50
Veza. .. ....... ............. .. ... 17,50 2,20 0,30 7,20

iVlaízforrajero .................... 19,;t0 ] .00 0,30 9,80

Maíz ensilado ..................... 18,50 0,80 0,40 9,40

Colesforrajeras .................. 15,30 1,80 0,40 8,20

Heno.

Alfalfa ........................... 83,50 9,70 1,20 31,30
Trébol ........................... 83,50 8,50 1,70 37,30

Veza ............................ 83,30 9,40 1,50 32,50

Esparceta ........................ 83,50 9,60 1,60 37;10

Prado ............................ 85,70 5,40 1,00 40,70

Pajas y simílares.

Paja de tri; o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 85,70 0,20 0,40 33,70
Yaja de cebada .................... 85,70 0,70 0,40 33,70
Paja de avcna .................... 85,70 ] ,30 0,50 37,40

Puntasde maíz ................... 85,00 1,70 0,50 40,^0

Paja de habas ..................... 81,60 4,00 0,50 36,00
Paja dejudías ...:................ 85,00 8,00 1,30 39,00

Paja de guisantes (guijones^.. ...... 86,40 4,30 0,70 32,20
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100 partes del alimenlo resignado contienen:

CLASP D13 ALi11ENTOS

Raíces y tubérculos.

Patatas ..........................

Remolacha azucarcra ..............

Kcmolachaforrajera ...............

t^£LtaC1S ..........................

I^áhanolorrajero ..................
Nabos .. ........................
7,anahorias .......................

Harinas.

l)eccbada ........................
I )c ^uisantcs (guijones) . . . . . . . . . . . .

Productos industriales.

5alvado ..........................
^lclnza de azucarería ..............
Orujo dc coco.l ....................
Oruio dc tn•a (brisn) . . . .. . . . . . . . . . .
Orujo de accituna (cospillol...... .. .
Pulpas frescas dc azucarería . . . . . . .
Pulpassccas ......................
Pulpas mclazadas .................
Lcchc de vaca dCSnafada...........
Sucro de fabricaciGn dc manteca....
Suero de fabrícacitin de qucso... ....

PIt7NCLPiOS DTGF,STIRL,FS

Materia

seca
Materiws

piroteicns.

]llltiteritw-N
F l'ft.ti:LN.

hinteriwn

hidroca o-
Í,IUIIl1,(1A4.

25 00 11111 o,] i zi,<iu,
25,00 o.eo 0,1 ^^o,so
12,00 O,BU 0,1 8,60

20,40 1 ,00 0,1 16,0(1
8,50 0, 611 0,1 5, 8ll
9, 20 0,80 ll, l 5,80

13,00 0,811 0,1 9,611

86,80 ] 0,20 2,00 fi5,ti0
86,Ci0 18,30 1 ,GO 48,4R

87,80 1 ],3(1 3,00 ;i9,70
78,10 5,40 » 54,90

89,50 16,40 8,20 41,40

90,00 1,60 4,00 15,10
88,30 4,30 13,10 30,80

7,00 0,30 » 5,00

88 80 4 10 » 63, ] 0,
90,00

,
4,60 » 6u,2o

10,20 3,80 0,80 4,60

9,90 3,80 1,10 4,00

7,30 0,90 0,80 4,90



18

TABLA II

Racionamiento de los animales domésticos.

Por 1.000 kilogramos de peso vivo y por d1a.

DF.SIG^ ACIÓiV DE LOS ANID4ALES Materia

aoca.

14Laterias

proteicae.

Relación

nutritiva.

Bueyes en reposo en clestablo ............... 15a2] 0,50 1J]2
Bueyestrabajando moderadamente........... 20 a 25 1,10 1/7,7
Bueyestrabajando regular .................. 22 a 28 1,40 1/6,^
Bueyestrabajandofuerte ................... 25 a 30 1,80 1^5,3
Caballo en trabajo moderado .. .............. 18a23 1,00 1/7
Caballo en trabajo rcgtilar .................. 21 a 26 1,40 L6,`'
Caballo en trabajofuerte .................... 23 a 28 1,80 1/6
Vacuno en engorde ......................... 24 a 32 1,60 1/11

Vacas lecheras.

Que dan 5 litros de ]eche

I

22 a 27 1 30 1/8 5
por día y por 500- 10 -

` 25 a 29
,

2 00
,

]/7
kilogra m o s d e- 15 - 27 a 33

,
2,70 1/5,9

- 20 - peso vivo . . . . . .Í 27 a 34 3,40 1/:^.3
Carneros .................................. 1S a 23 1,00 lill
Carneros en cebo ...........................

1
24 a 32 1,60 1/11

°Ovejas madres, durante la cría . . . . . . . . . . . . . . 23 a 30 2,90 1/G,3

Cerdos en engorde.

Primer períolo ............................ 33 a 37 3,90 1/7,1

Ŝegundo periodo ........................... 23 a 33 3,30 1/7,9

Tercer período ............................. 24 a 28 2,60 ]/7,6

Cerdosdurantela cría ...................... 21 a 23 2,50 1/6,6

Los alimentos cocidos en la manutención de los animales,

por VICTORIANO irIIIÑOZ BAR,7AU.

Ingeniero agrónomo.

La cocción de los alimentos, antes de ser distribuídos a los ani-
males, es un procedimiento que se va generalizando cada vez más.
En las grandes explotaciones suele hacerse al vapor, mientras q ie,
en genéral, se hierven sencillamente en una caldera calentada a
fuego directo, y hasta algunas veces se reduce a escaldarlos, ver-
tiendo agua hirviendo sobre ellos.

Sea cual fuere el sistema empleado, los resultados son semejan-
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tes, pero más o menós acentuados, segíin el calor, e] tiempo que
actúe y el grado de hidratación que hayan adquirido los alimentos.

Ahora bien: como este sistema se suele emplear indiferenti men-
te para todos los alimentos, vamos a hacernos cargo brevemente
de los efectos que cada uno de ellbs produce, para ver en qué. ca-
sos es beneficioso y en qué casos no puede ni debe ser aconsejad^^.

Ve^ztajas de l.z coccib^z.-La humedad y el calor, actuando en la
cocción simultáneamente sobre los granos de almidón, los hincha
y forma una especie de engrudo que es más soluble, y, por lo tanto,
facilita el trabajo de la digestión.

Al cocerse, las fibras lei^osas se disgregan y son masticadas con
mucha mayor facilidad, permitiendo que los principios nutritivos
que e q ellas o entre cllas se encuentran sean mejor expuestos a la
acción de los jugos digestivos, facilitándola y favoreciendp la asi-
milación de dichos principios nutritivos.

Si los alimentos son demasiado líquidos, como suele sucedcr
cuando se utilizan residuos industriales, conviene evitar, por me-
dio de la concentración, el exceso de agua, que puede producir có-
licos, diarreas, dilataciones y otros accidentes.

^bluchos alimentos contienen sustancias venenosas, acres u odo-
rantes, que los harían inutilizables para el objeto si no las pudiéra-
mos eliminar, y para ello la cocción es con frecuencia un buen pro-
cedimiento.

Además, al hervir los alimentos destruímos los g^rmenes noci-
vos que pueden contener y la facultad germinativa de muchas ma-
las semillas que entre ellos acostumbran a ir mezcladas, las cuales,
cuando no han recibido esta preparación, atraviesan frecuente-
mente el tubo digestivo sin sufrir alteración alguna, y van, junta-
mente con el estiércol, a muchos campos, en los cuales germinan.

Por último, la distribución de .los alimentos calientes es benefi-
ciosa, por cuanto se evitan con ello pérdidas de calor animal, que
natural y necesariamente habían de recibir éstas en el aparato dr-
gestivo.

Alter^ciones del heno.

Las alteraciones que pueden sufrir los forrajcs en el período de
conservación son siempre graves, porque, cuando menos, les ha-
cen perder una gran parte de su valor nutritivo.

Una alteración muy frecuente, y, desde luego, la más conocida
de todas, es el enmohecimiento. Los caracteres de los henos enmo-
hecidos son: olor particular desagradable, cambio de coloración y
presencia de filamentos de hongos en la masa del heno.

La causa determinante del enmohecimiento es siempre un exce-
so de humedad, bien por haber sobrevenido la Iluvia en el momen-
to de la recolección, bien porque se haya mojado luego en los de-
pósitos, bien por cualquier otro accidente análogo.

En cuanto el agua contenida en el heno excede del q al co por
Too de su peso, puede contarse con que se desarrollarán ciertos
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hongos, cuyas e^poras existen en gran número, pero desecadas, en
e1 heno normal. Los filamentos b[anquecinos, azulados o agrisa-
dos que aparecen entrecruzados en el heno son los órganos de nu-
trición y de vegetació q de los hongos productores del enmobeci-
miento. Estos Yilamentos destruycn las plantas forrajeras sobre las
cuales viven, y les dan, poco a poco, un color amarillo pardusco,
que se oscurece luego, hasta llegar algunas veces al color del es-
tiércoL

Un heno enmohecido es u q heno perdido; no se puede darlo a
los animales si q exponerlos a graves accidentes; no conviene tam-
poco mezclarlo con el estiércol 7práctica impcudente que siguen en
muchas partes), porque eso viene a ser el mejor procedimiento
para que se prapagucn y disemine q las esporas o gérmenes de los
hongos productores de la alteración. Es preferible quemar cuida-
dosamente el forraje averiado, o carbonizarlo, en vaso cerrado,
para matar las esporas. Una solución intermedia, que no impide
in ĉorporar luego el heno a los abonos orgánicos, consiste en some-
terlo a la acción del vapor.en las estufas empleadas en algunas
granjas para conocer los tubérculos dados a los animales.

Cuando las condiciones en que se ha hecho la recolección del
heno dejan que desear por cualquier motivo, puede ocurrir que fa
conservación resulte difícil a consecuencia del desarrollo de ciertos
microbios, que en lugar de provocar el enmohecimiento, como las
varias especies de hongos a que antes hemos aludido, producen
una fermentación irregular, que se traduce en un cambio en el as-
pecto del forraje, y, sobre todo, por un olor particular y molesto•
Los microbios que se encuentran en el heno en el estado de vida
latente, como adormecida, de igual modo que ]as esporas dé los
hongos del enmohecímiento, puede q activar su desarrollo en cier-
tas condiciones de humedad y temperatura y provocar la fermen-
tación. Los henos fermentados son tambien henos perdidos para la
alimentación del ganado; no se deben dar a los animales bajo nin-
gún pretexto.

Sin llegar al extremo de que el heno resulte enmohecido o fer-
mentado, puede sufrir otras alteraciones que, aunque no lo inutili-
cen completamente, son causa de que pierda gran parte de su
valor.

Por ejemplo: si llueve al tiempo de cortarlo, o durante el seca-
do, el heno toma un tinte amarillento, cuya intensidad varía con la
duración de la Iluvia. Se dice entonces que el heno está lavado.

Si la lluvia ha sido corta, el heno apenas se decolora y su cali-
dad no desmerece mucho; pero es menester removerlo vanas veces
para favorecer el secado, y esta operación, que habrá de repetirse
tanto más cuanto más persistente haya sido la lluvia, trae por con-
secuencia que las hojas más pequeñas se desprendan, y a veces se
r•eduzcan a polvo, quedando en el suelo de la pradera, en los carros
o a la entrada de las granjas, al descargar el heno. Y precisamente
esas hojas pequeñas son las más ricas en principios nutritivos.

Por alteración general de la masa o por separación de las hojas
pequeñas, los henos lavados pierden siempre una parte considera-
ble de su valor alimenticio; pero si se han guardado bien secos,
pueden, no obstante, conservarse sin más alteración. Por el contra-
rio, si se les almacena antes de que la evaporación les haya quita-
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do la mayor parte del agua que contenían, resultan entonces extra-
ordinariamente difíciles dc conservar.

Para evitar estas consecuencias molestas del lavado del heno
por la 9luvia, conviene vigilar la marcha del tiempo, y, antes de co-
menzar la lluvia, poner el heno en montones, cubiertos con paja o
ramaje, a dn de poder esperar ]a reaparición del sol, sin que el
heno haya sufrido mucho por los ataques de la lluvia.

Aunque sea menos frecuente el caso, el exceso de sol puede ser
tan dai^oso como la lluvia para los forrajes cortados. Ocurre a veces
que el heno, expuesto a la luz del sol vivo y ardiente, pierde, en po-
cas horas, su hermoso color verde, para tomar un tinte. blanqueci-
no característico. Se dice entonces que el heno está qr^emado. Este
accidente puede tener consecuencias de importaucia, no porque
picrda el heno directamente su valor q utritivo, sino porque el heno
que^nzdo es muy quebradizo, y las hojas pequeñas se rompen y
pierden todas, a la u^ás péqueña manipulación a qué se someta el
lorraje.

Otra causa de alteración del heno está en los depósitos de ]os
ríos, si ^stos tienen ^randes crecidas en la época del corte. Sucle
darse este caso en las praderas bajas y húmedas; el heno puede se-
carse, conservando en su superficie partículas de tierra, cieno y, en
f;eneral, todas las impurezas del suelo. La menor manipulación de
cstos henos levanta nubes de polvo, molestas, tanto para los obre•
ros como para los anim,.rles. EI heno, así alterado, puede tambirn
ser vehículo de microbios, hon^os y parásitos, animales diversos,
que provocan lueg^o altcraciones graves en los forrajes.

I'uede ocurrir tambitn que el heno haya sido mal recolectado,
no a causa de circunstancias elimatológicas desfavorables, sino por
no haberse cortado en cl momento debido. Cuando, por cualquier
causa, las plantas envejecen en pie, se desecar. y toman el tinte
amarillento de la paja que madura; estos cambios de aspecto extc--
rior Corresponden a modificaciones químicas importantes e q la
composición del heno..^nálisis muy prccisos ha q permitido com-
probar que, a medida qu^ se retarda el corte, la propcrción de ma-
terias nitrogenadas disminuye, y lo mismo la de las materias mi-
nerales, subiendo, en cambio, et tanto por ciento de celulusa. I?l
heno que se cog^e demasiado tarde se hace muy duro, y su valor
nutritivo queda considerablemente aminorado.

l_os henos mal recolectados no son, por eso, inutilizables. Tuera
dc los henos enlodados y los que ha q sido guardado5 sín estar bic: q
sccos, los demás puede q darse a los animales sin peh^ro al^,^uno,
aun cuando tampoco den todos los resultados Iavor^ibles de nn
heno normal.

Es muy conveniente salar los henos mojados: la sal absorbe la
humedad y excita el apetito de los animales. Ls práctica que debíe-
ra l;en eralizarse.

l^lay un caso extremo de alteración, poco frecuente, por fortuna,
hasta el punto de que alK^unos autores han ne^ado su realidad. Nos
referimos a la in(lamació q espontánea que no sólo representa la
pérdida del forraje, sin^^ además la posibilidad de un incendio.

^lctualmente está comprobado, de una manera indudable, que
el heno, cuando no esttí suficientemente seco al guardarlo v se
amontona en grandes cantidades, puede recalentarse, hasta ei^ex-
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tremo de entrar en combustión, sin que se pueda atribuír el acci-
dente a maldad ni a imprudencia del personal de. la casa de labor.

A1^•unos autores creen que e] incendio de los forrajes resulta de
fenómenos puramente químicos, de oxidación lenta, que, por ele-
vación creciente de temperatura y con su ĥciente acceso de oxíge-
no, pase a ser una oxidación viva o combustión; otros autores, por
el contrario, ven en la inflamación espontánea ^I último término de
unas acciones iisioló^icas ser^aladamente dilíciles de deter•minar.

Sea de ello lo que se quiera, lo cierto es que la in(lamación es-
pontánea se produce algunas veces en laç masas de forraje insufi-
cientemente secas, que no 5e ha tenido la precaución de someter a
una fuerte presión. En los silos no se inflama nunca el forraje, a
pesar de producirse la fermentación y de que la temperatura suba
a 6o y aun a ^o grados; cualquiera que sea el estado primitivo del
forraJe almacenado, el aire es expulsado casi enteramente, por la
presión enorme ejercida sobre la masa, y el ácido carbóoico que se
desprende durante la. fermentación ocupa el lugar de aquél y hace
la combustión imposible.

Iara que haya combustión espontánea se requiere la presencia
de ur,a cierta cantidad de oxígeno que queda siempre en los heni-
les cuando se g•uardan los forraies sin las precauciones debidas.
Las más recomendables son las siguientes:

No guardar nunca el forraje el mismo día que ha sido cortado,
au q cuando t^nga aspecto de estar su ĥciente^nente seco. Debe
aguardarse, cuando menos, dos dias.

Cuando la tijeza del buen tiempo permite disponer de. varios días
para el almacenamiento de los forrajes, conviene colocarlos sobre
extensiones tan grandes como sea posible en capas de pequeño es-
pesor. Estas capas deben alternarse, dejando intervalos de tres o
cuatro días.

No se debe apretar el heno, sobre todo si ha de alcanzar un es-
pesor considerable. Conviene ahuecarlo para que el aire circule
libremente varios días y haya todo el tiempo necesario para que
el heno se enjugue. La práctica de pisarlo debe condenarse, porque
en los puntos pisados es donde se hace luego más activa la fermen-
tación.

rs tambi^n de recomendar el empleo de heniles con piso de ma-
dera co q preferencia a los que no lo tienen de yeso o de ladrillo,
porque en los primeros circula el aire más libremente.

Algunos prácticos autorizados dicen haber comprobado por la
experiencia que una sencilla capa de paja, colocada horizontalmen-
te cada 20 ó 3o centímetros de espesor, basta para hacer desapare-
cer todo peligro de incendio. La paja, mala conductora del calor,
disminuye el calentamiento producido por la fermentación, permite
además una buena aireación y hace postble el desprendimrento de
la humedad.

Otros aconsejan desparramar algunos sacos de sal gruesa, que
absorbe la humedad del forraje e rmpide el enmohecimtento y la
fermentación.

Las diferentes medidas reseñadas muestran que para evitar el
peligro del incendio espontár,eo de los forrajes basta con un poco
de cuidado y de buena voluntad.
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F^ibric^ición de vin^:;re.

Sc nos hacen frecuentes preguntas sobre la fabricación de vina-
gres con vinos de('ectuosos, de esos que no podrían tener otra apli-
cación, y nns apresuramos a contestar quc el obtener un vinagre su-
perior con vinos malos es un milagro que q o se puede hacer, como
no sabemos hacer vinos excelentes de uvas av^eriadas. Para tener
buen vinagre de vino es indispensa'ole partir de un vino bueno, al
que se somete a un proceso racional dc acetiticación.

Con vinos defectuosos sólo se consiguen vinagres malos, fácil-
mente alterablcs. 1^an sólo el buen vino picado-se comprende el
porqu^-es cl indicado para esta t<tbricaci^iu.

Los m^t^dos de acetificación son numerosos y varios: caseros e
industriale^, y para aplicarlos es neces^u•io tcncr algunos conoci-
mientos técnicos y cicrta práctica.

Nc^ puedc hacerse buen vino sin conocer las reglas más elcmenta-
le^ de Enolo^;ía, y q o se puede fabricar vinagre si no sc sabe algo
de acetificación.

No ob^tantc, para satisfacer a]as preguntas que se nos hacen,
::xpondremo^ u q mC•todo sencillo.

P:n un envase no muy grande se vierte vínagre caliente en la
prnporcrón dc i; a z^^ litros por hectolitro de cabida; el producto
debe ser sano y lo más fuerte posible. Si cl envase estuviera ya ace-
tilicado ( bota vinagrera), meior que mejor; eo este caso, puede su-
primirse la adición de vinagre o emplear menos litros. Pero si las
duelas estuvieran atacadas por cl moho o presentasen inscr•usta-
cione^ de tártaro en mal estado, es de absoluta necesidad proceder
a su limpie•r,a por el quemado y raspado previo.

[ntroducido el vinat;^re, se cierra hem^trcamente el envase, se le
rueda varias veces y sc le mueve sobre sus fondos para impregnar
bien la madera. .-^l día siguiente se le echa c j ó zo litros de vino
(prcferible si cstá ya al;;o picado) por hectolitro de cabida, y el vi-
naĥrc queda en vías de fabricación.

I'recisan ayuí dos advertencias importantes si se quiere operar
bie q y de prisa. Primero, hay que tener cl envase en sitio templado
(cn la cocina, por ejemplo, o cerca de eJla; nunca en bode^a lunto
al vino sano, como acostumbran muchos). Segundo, conviene prac-
ticar un taladr^ de unos 3 cros. de diárnetro en uno de los fondos
del envase y unos zo cros. más bajo del agujero superior. En esta
forma, teniendo siempre abierto el recipicnte, se establece una co-
rriente continua de aire que facilita la oxidación y la rápida trans-
tormación del vino en vinagre. Cuando el vioagre está hecho, pue-
de ir sacánd^se por la canilla de madera de que estará provisto el
envase, y adicionando nueva cantidad de vino, a ser posi.ble, ver-
tiéndolo por u q embudo de tubo largo que penetre • hasta por de-
bajo del velo o telillo, el que no debe fraccionarse al verificar estas
adiciones.

l'rocediendo así se tiene siempre disponible un buen vinagre de
fabricación económica, que para que resulte más limpio convendrá
filtrarlo a través de una tela, antes de embotellarlo.
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Los tratamientos de la vid y sus efectos en los vinos.

El viticultor, para combatir las enfermedades de los viñedos, ne-
cesita emplear ciertos cuerpos o productos químicos, los cuales
pueden persistir en las uvas y transmitir al vino propiedades des-
a^radables o perjudiciales. ^1 continuación vamos a ser^alar los
accidentes que pueden ocurrir y los medios que pueden atenuarlos
o evitarlos cn muchos casos.

Los vinos obtenidos de uvas rociadas con caldos ciíj^^•icos pre-
sentan muchas veces una notable proporción de cobre en disolu-
ción, que comunica un sabor amar^;o y nauseabundo perceptible,
a pesar de que mucha parte de ese cobre haya sido arrastrada con
las heces al estado de sulfuro insoluble. Se ha tratado de separar
el cobre disuelto en los vinos precipitándole por el hierro, pero este
m ĉ todo tiene el inconveniente de que dicho último metal puede, a
su vez, transmitir un sabor desa^uradable y ser causa del desarrollo
de la cas.^e en los vinos.

EI tratamiento racional que ha de emplearse en estos casos de-
pender^í de la clase de compuesto cúprico de que se trate. Cuando
la sal del cobre es soluble e q el a^ua, bastará un simple lavado de
los racimos para separarle. 'I•ambiin puede emplearse el a^ua azu-
carada, que permite eliminar los compuestos cúpricos co q un lava-
do complementario. En lu^•ar del a^ua azucarada, puede utilizarse
el a^•ua saturada de mosto.^Otro medio consiste en la precípitación
del cobre al estado de sulfuro insoluble en '.as cubas de fermenta-
ción.

Para conseguir esto último será nec;esar•io a^regar al mosto un
gramo de flor de azufre por hectolitro. Por la fermentación, ese
azufre se transforma en ácido sulfhídrico, que precipita las sales de
cobre, pero que da al líquido un olor desahradable. Este olor pue-
de hacerse desaparecer por la aireación del vino, y evita de esta
manera la formació q del éter ctilsulfhídrico, cuerpo de olor eli^íceo,
que se forma en contacto del alcohol, y que es mucho más difícil dc
eliminar que el ácido sulfhídrico.

Los tratamient^s de ► as vides con el arseniato de sosz q o son de te-
mer, por aplicarse antes de la iloración.

EI a^2rJ^^e y los srrl^atos puede q producir sabores y olores des-
agradables a huevos podridos, que es preciso hacer desapas•ecer,
desde el comienzo de la fermentación, por medio de una fuerte
aircación. Esta aireación puede conse^uirse, ya sea inyectando el
aire por la parte inferior del recipiente vinario, con ayuda de una
bomba, o traseg•ando el vino varias veces.

EI f-crman£^anato, que al^unas veces se emplea en los tratamien-
tos tardíos contra el oidi^nn, no debe preocupar al vini^ultor, por
lo fácilmente descomponible que es, y desaparecer antes de introdu-
cir la vendimia en las cubas de fc•rmentación.

Por el contrario, debe tenerse mucho cuidado cuando se em-
pleen iiiseclicidas a base de productos derivados de la brea c!e l^aialla,
como la ^aa/lalina, etc., empleados en algunos casós, pór haberse
comprobado su pre^encia en los vinos procedentes de uvas pulve-
rizadas en exceso con preparaciones naftalinadas.

MAllRTD,-Sobrinos de la ^nc. de M. MinLresa dc los Rfoe, 1yligt^el .rjorvet, 13.


